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Reseña

CiapusCio, héCtor, loS gobiErnoS libEralES 
y El inmigrantE EuropEo (1853-1930), eudeBa,

 universidad de Buenos aires, argentina, 
2017, 262 pp. isBn: 978-950-23-2704-4

Alberto Díaz Ramírez1

urante la segunda mitad del siglo xix y el primer 
tercio del siglo xx, Argentina fue la segunda na-
ción que recibió un amplio afluente de inmigran-
tes europeos, sólo detrás de Estados Unidos. Los 
países receptores de estos movimientos migrato-

rios de población fueron Canadá, Australia, Brasil, Uruguay 
y en menor medida, México. Las políticas emprendidas por los 
gobiernos liberales en Argentina después de la promulgación 
de Constitución de 1853, tuvieron como propósito fomentar 
el poblamiento dicho territorio con inmigrantes del norte de 
Europa. La Ley 817 de Inmigración y Colonización aprobada 
en 1876, en el gobierno de Nicolás Avellaneda, abrió el cami-
no para otorgar tierras agrícolas a estos nuevos pobladores. El 
modelo legislativo que se intentó replicar fue parecido a la ley 
estadounidense conocida como Homestead Act, de 1862, decre-
tada por el congreso de la Unión Americana.

El libro de Héctor Ciapuscio, cuyo título lleva por nombre 
Los gobiernos liberales y el inmigrante europeo (1853-1930), 

1 Estudiante de la Maestría en Historia del Instituto de Investigaciones 
Históricas de la Universidad Autónoma de Baja California.
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es resultado de una vasta revisión de fuentes primarias, do-
cumentos y archivos de la Dirección General de Inmigración. 
Además se rescató material inédito compuesto por memorias 
oficiales, informes del Ministerio de Agricultura y material 
hemerográfico. Esta investigación se gestó en 1975, pero fue 
publicado por primera vez en 2017 por la Universidad de Bue-
nos Aires. 

El objetivo general de Los gobiernos liberales y el inmigran-
te europeo es analizar el proyecto de construcción nacional 
que idearon los gobiernos liberales desde Urquiza hasta Hi-
pólito Yrigoyen, en torno a las políticas de inmigración y co-
lonización del territorio argentino por inmigrantes europeos. 
Con la finalidad de comprender la contribución económica que 
significó esta oleada migratoria en el ámbito agrícola y de-
mográfico. Por otra parte, problematiza las limitaciones que 
presentó el modelo agro-exportador y que fueron evidentes 
con la Primera Guerra Mundial. Ello llevó a la movilización 
de grandes masas de inmigrantes europeos a los centros ur-
banos, las cuales confluyeron con la aparición de huelgas sin-
dicalistas, socialistas y grupos anarquistas. Esto propició un 
cambio brusco en la percepción del inmigrante, al grado que 
el gobierno federal instrumentó medidas represivas como la 
aplicación de una política restrictiva y bloqueo a la inmigra-
ción europea en los años posteriores a la década de 1930.

Si bien la delimitación de estudio se concentró en la Argen-
tina, el autor logró contextualizar qué sucedía en el ámbito 
internacional, en correlación con los procesos que acaecían en 
Estados Unidos y Canadá. Además, comparó los discursos po-
líticos y la relevancia que cobraron los puertos de Nueva York 
y Buenos Aires, como puntos de entrada de las rutas maríti-
mas migratorias. 

La estructura de la obra está compuesta por once capítu-
los temáticos, un prefacio en el que señala su contribución a 
la historiografía, gracias al rescate de fuentes de gran valor 
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para el estudio de la inmigración europea. A modo de prólogo, 
sentencia su planteamiento, el cual se orienta en escudriñar 
el papel que tuvo la cuestión agraria como factor económico, la 
contratación de deuda pública para promover la inmigración 
y los desafíos para hacer prosperar las colonias agrícolas en 
la Pampa y la Patagonia. Asimismo, señaló el rol que tuvieron 
las vías férreas para transportar los productos para su expor-
tación y las complicaciones del modelo agrícola latifundista 
y el cultivo extensivo, mismo que terminó por pauperizar al 
inmigrante hasta orillarlo a desplazarse a los polos urbanos.

El capítulo uno está dedicado a Rivadavia por ser uno de 
los primeros ideólogos en concebir la inmigración como el 
instrumento para modernizar la Argentina. El autor expone 
que unas de las necesidades urgentes fue poblar el amplio 
territorio que poseían, bajo la firme creencia que la población 
era el principio de la industria. La Ley de Enfiteusis fue la 
primera política que intentó colonizar las zonas fronterizas y 
las ciudades costeras, este precepto consistía “en un sistema 
en el que el Estado concedía de forma vitalicia o por un plazo 
extenso el usufructo de la tierra a quien la trabajase directa-
mente”. (p.21) De esta manera, el enfiteuta pagaba una renta 
del 4% sobre la tasación de los lotes agrícolas y 8% para las 
tierras pastoriles. Dicha medida contribuyó en poblar la re-
gión bonaerense. No obstante, en el gobierno de Juan Manuel 
de Rosas, las políticas a favor de abrir el país a la inmigración 
encontraron un duro rechazo.

En el capítulo dos habla del gobierno de Urquiza y las 
acciones que realizó la Confederación para fomentar la co-
lonización europea. El pensamiento de Alberdi fue el instru-
mento político que permeó a los gobiernos liberales en los 
años posteriores. La Constitución de 1853 tuvo como objetivo 
atraer por todos los medios al inmigrante europeo. Ciapuscio 
expone que Alberdi sostenía que las razas anglo-sajonas esta-
ban identificadas con “el vapor, comercio y la libertad”. Gran 
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parte de sus postulados se basaban en la importancia que 
desempeño la población, la cual significaba “capitales, vías 
navegables, ferrocarriles, cultura, industria, orden y civili-
zación” (p.35). Alberdi quiso emular el sistema de mesura y 
venta de tierras como se llevaba en Estados Unidos. Hubo 
intentos de colonias agrícolas en los afluentes del río Uru-
guay y el Paraná, en las provincias de Corrientes, Entre Ríos 
y Santa Fe. Una de las colonias más exitosas, conformada por 
inmigrantes suizos, fue la de San José de Entre Ríos, modelo 
que se intentó replicar.

En el capítulo tres, Ciapuscio analiza la gestión de Mitre y 
Sarmiento, en donde existía un idealización por el inmigrante 
nórdico. Esto llevo a la creación de la Comisión General de In-
migración y la formación de agencias en Europa para captar 
el mayor número de extranjeros que quisieran emigrar al sue-
lo argentino. El poder ejecutivo designó un presupuesto para 
materializar el proyecto, el cual paulatinamente fue incre-
mentándose. Asimismo, inició el tendido de vías férreas para 
facilitar el desplazamiento de los inmigrantes y que pudieran 
adquirir tierras. El ferrocarril permitía que los lotes próximos 
a los rieles cobraran mayor valor y fueran explotables. 

El capítulo cuarto contextualiza las migraciones de fines 
del siglo xix a Estados Unidos, Canadá y Australia. Expli-
ca que dicha centuria se caracterizó por los movimientos mi-
gratorios masivos de la población europea tanto a América 
como a Oceanía. Uno de los factores que orilló este afluen-
te de personas fue el aumento de la población europea como 
consecuencia del descenso de la mortalidad (p.63). Los bajos 
salarios, el desempleo y las escasas tierras cultivables ocasio-
naron que miles de personas decidieran inmigrar a Estados 
Unidos o Argentina. 

Tras la promulgación de la Ley 817 de Inmigración y Coloni-
zación, se presentó políticamente el proyecto de nación, el cual te-
nía como objetivo esencial el fomento de la inmigración europea:
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“Es casi menos que inútil fundar en general un proyecto de la na-
turaleza del que está en discusión, porque la necesidad de atraer 
la inmigración y poblar nuestros desiertos territorios, es algo más 
que una convicción, es una aspiración de todo el pueblo argentino, 
de sus poderes públicos e individualmente, de los miembros de esta 
Cámara”. (p.68).

Con el arribo progresivo de inmigrantes extranjeros, en su 
mayoría de origen italiano, se les brindó tierras para cultivo, 
créditos, subsidios y herramientas. La región del Río de la Plata 
albergó el mayor número de hectáreas dedicadas a la agricultu-
ra (1, 108,043 ha). Por su parte, Buenos Aires tenía 553,000 ha, 
de las cuales 401,000, se emplearon para la siembra de trigo. 

En el capítulo cinco, Ciapuscio analiza las problemáticas de 
la colonización, en donde señala que algunas colonias fracasa-
ron y demandaban apoyos financieros por parte del gobierno, 
convirtiéndose en una empresa onerosa para la administración 
argentina. Además, puntualiza que no todos los inmigrantes 
europeos eran agricultores y no sabían cómo labrar la tierra. A 
pesar de estas dificultades, la década de 1880 alcanzó el primer 
pico migratorio. En 1889 el total de inmigrantes que llegaron 
a la Argentina fue de 266,909 (p.103). No obstante, la crisis 
financiera de 1890 repercutió en la inmigración, se redujo el 
presupuesto destinado para este rubro y miles de inmigrantes 
decidieron regresar a su país de procedencia.

El capítulo seis aborda la temática del inmigrante, una de 
las preguntas que el autor intenta responder es ¿por qué emi-
graba la gente? ¿qué los motivaba a dejar su país natal? Para 
clarificar estas interrogantes, Ciapuscio les da voz a estos pro-
tagonistas para conocer su perfil social y psicológico. Explica 
que los inmigrantes que se embarcaron en esta aventura iban 
con la ilusión de buscar fortuna, dignificación, prosperidad y 
libertad. La mayor parte de los testimonios eran de inmigran-
tes italianos, quienes habían emigrado a Estados Unidos o 
Argentina. La emigración les posibilitaba ahorrar, tener una 
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instrucción y mejores aspiraciones de vida. Un viaje de Europa 
a América comprendía una duración de treinta días, las condi-
ciones de higiene eran deplorables y la propagación de enfer-
medades era un peligro latente. Las oportunidades de ascenso 
que tenía un inmigrante europeo que trabajaba en el campo 
era desempeñarse como bracero, mediero o aparcero, después 
arrendatario y por último colono propietario.

En lo que respecta al apartado siete, expone las vicisitudes 
a las que se enfrentó el inmigrante, así como el nativo. Por un 
lado, estaba el idioma, las costumbres, la religión, las nociones 
de gobierno distintas y la competencia laboral en los centros 
urbanos, ya que no todos los inmigrantes poseían conocimien-
tos agrícolas, un amplio sector jamás había trabajado en el 
campo, sus vocaciones eran del ámbito urbano o comerciantes. 
La mayor parte de los inmigrantes que residían en la Argen-
tina, estaban compuesta por italianos, españoles, británicos, 
alemanes, franceses, nórdicos, suizos, belgas, polacos, ruso-
alemanes, judíos y sirio-libaneses.

Los capítulos ocho y nueve, el autor hace un balance crítico 
de las limitantes del modelo agro-exportador. Manifiesta que 
el proyecto de inmigración y colonización comenzó a mostrar 
signos de debilitamiento. Las tierras públicas destinadas para 
este fin se vendieron en grandes extensiones, las cuales fueron 
especuladas y se encareció los costos de producción agrícola. 
Los inmigrantes que tuvieron dificultades financieras pusie-
ron en venta sus tierras, mismas que fueron acaparadas por 
latifundistas. Un colono le era imposible comprar un lote. El 
aumento del valor de la propiedad era un obstáculo que mer-
maba a la agricultura y perjudicaba a la pequeña propiedad 
(p.192). La expansión agrícola se vio interrumpida, para 1910 
los propósitos de poblamiento migratorio al interior de Argen-
tina comenzaron a menguar. El número de inmigrantes pro-
yectados desde la segunda mitad del siglo xix hasta el primer 
decenio de siglo xx no se logró alcanzar. Muchos inmigrantes 
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una vez que llegaban permanecían un breve periodo y retorna-
ban a su país de origen. Asimismo, a comienzos del siglo xx, el 
sentimiento patriótico entre los nativos argentinos irrumpía y 
se exigía trato igualitario con respecto a los inmigrantes que se 
desplazaban a Buenos Aires. 

En el capítulo diez, Ciapuscio sentencia que alta concentra-
ción de inmigrantes preocupó a la clase dirigente. Buenos Aires 
no tenía las condiciones para alojar a una masa considerable y 
creciente de recién llegados. La aparición de ideas anarquistas 
cimbró a los gobernantes, quienes buscaron impedir la entrada 
de estos inmigrantes considerados indeseables y expulsar a los 
residentes que se opusieran al orden social. La Ley de Residen-
cia en 1902 fue un mecanismo de control hacia los extranjeros. 
Las ideas nacionalistas revaloraron el papel del ciudadano na-
tivo, se luchó en contra del cosmopolitismo y se atacó de forma 
hostil a los inmigrantes, las actitudes xenofóbicas se radica-
lizaron y se cuestionó la falta de interés de estos extranjeros 
por lo nacional (p.232). Asimismo, Ciapuscio señala que con el 
surgimiento de la Primera Guerra Mundial, el flujo de inmi-
grantes extranjeros disminuyó considerablemente hasta 1918.

En el último capítulo, explica que tras el fin de la Gran Gue-
rra y la revolución bolchevique en Rusia, la percepción hacia 
el inmigrante cambió drásticamente. La llegada de extranje-
ros provenientes de Europa de Este, alertó a las autoridades 
argentinas. En respuesta, se intentó restringir el flujo migra-
torio. La aplicación de las políticas restrictivas en Estados 
Unidos a esta inmigración, apoyadas en la eugenesia, fueron 
replicadas en la Argentina. En la década de 1920 a 1930 se 
acusó a los ruso-judíos de propagar las ideas de la revolución 
bolchevique. La inmigración eslava comenzó a aumentar de 
1925 a 1929, esto a raíz, de que Estados Unidos rechazó el 
ingreso de estos extranjeros al territorio americano. Ciapuscio 
concluye argumentado que la influencia de las leyes estadou-
nidenses en materia migratoria ejercieron un gran peso en la 
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legislación argentina en 1930 y generó que se instrumentaran, 
a la postre, medidas para bloquear la inmigración europea, 
restricción que perduró hasta 1946. 

En este sentido, el análisis que nos plantea Héctor Ciapuscio 
a lo largo de las 262 páginas de este libro, permite entrever 
aspectos muy particulares del proyecto político argentino y que 
basó su idea de nación en el fomento a la inmigración y colo-
nización europea, proceso que invita a la reflexión y revisión 
historiográfica sobre el devenir de esta nación austral: la Ar-
gentina. Obra que sin lugar a dudas, es lectura obligada para 
los historiadores interesados en este tópico o que estudian la 
inmigración europea en América durante el siglo xix


